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            INTRODUCCIÓN

			

            Si tienes en tus manos este opúsculo es porque alguien te ha pedido que seas su madrina o su padrino… tal vez una pareja de amigos que quieren que seas padrino de su hijito recién nacido y que van a bautizar, o un sobrino tuyo que va a recibir la Confirmación, o un adulto que va a dar el paso para ser cristiano a través del Bautismo, la Confirmación y la Eucaristía celebrados en la Vigilia Pascual.

			Te habrás hecho un montón de preguntas: ¿Qué tengo que hacer? ¿Qué quiere decir ser padrino? ¿Qué obligaciones tengo además del agrado de haber sido elegido? O no has tenido más problemas que el de encontrar un regalo digno para tu ahijado.

			Pero, mira, la palaba «padrino» o «madrina» tiene ya un significado en sí misma: quiere decir «pequeño padre» o «pequeña madre». Es decir, se supone que tu ahijado tiene ya un padre y una madre; pero necesita una «reserva» o, si prefieres, en lenguaje futbolístico, un padre o una madre que esté en el banquillo para intervenir en el juego de la vida en el momento en que el papá o la mamá, por algún motivo, se «lesionen». 

			¿Con qué papel debe entrar en el juego el padrino? Es precisamente lo que intentaré hacerte comprender por medio de estas páginas que siguen… partiendo de lejos, porque ha habi­do siempre padrinos en la historia de la comunidad cristiana; mejor, han existido siempre también en la sociedad «laica» (¡piensa en los padrinos en un duelo entre dos caballeros en siglos pasados!). ¿Es algo así lo que debes hacer?

			Después intentaré hacerte entender que el padrino o la madrina se escogen con ocasión de un sacramento: el Bautismo o la Confirmación, ¿Por qué? ¿Qué sentido tienen el Bautismo y la Confirmación, para uno que cree? ¿Hará falta también ver por qué la elección ha recaído precisamente en ti? ¿Ha sido una casualidad? ¿Es que ningún otro lo ha aceptado? ¿Qué supone «hacer de padrino» o «sostener en el Bautismo» como alguno desacertadamente dice?

			Por último, tenemos que atender a las consecuencias de la elección: si has dicho que sí haces de padrino o de madrina quiere decir que te sientes capaz de hacerlo. Pero, ¿qué cambiará eso en tu vida? ¿Cuáles serán de ahora en adelante las relaciones que deberás tener con la persona de la que haces de padrino/madrina?

			Este opúsculo te servirá para entender mejor… Y les vendrá igualmente bien a los que afirman que es inútil la figura de los padrinos y que lo mejor sería eliminarla.

			Cordialmente,

			Andrea 

			

		

	
		
			1

            Dos pasos atrás en el tiempo: la historia de los padrinos y de las madrinas

			

Podemos traducir la palabra «padrino» o «madrina» como «padrecito» o «madrecita» para indicar que su función es estar junto a alguno en actitud parecida a la de su padre o su madre para protegerlo, educarlo y acompañarlo. Con un padre y con una madre se puede contar siempre en cualquier momento. Lo mismo sucede con el padrino y la madrina: están junto a su «ahijado» —así se llama ordinariamente al que se confía al padrino— para ayudarle, aconsejarle, servirle de ejemplo. El término «padrino» empezó a difundirse en la sociedad occidental hacia el siglo VII: existe también una forma plural que deriva del latín «compatres», y que suena en español como «compadres», para significar que se toman «como padres» de alguno. Sin embargo, este término de «compadre» se usa más raramente y sólo en algunas culturas; por tanto, pierde su sentido original.

			También en la sociedad civil hay padrinos y no sólo en la comunidad cristiana. Se llamaba «padrino» antiguamente al que hacía de tutor de un menor de edad si no tenía padre porque había muerto o había desaparecido de la vida del hijo. Pero se llamaba también «padrinos» a los que asistían a los duelistas en un choque de armas iguales, para que el duelo fuese regular, defendiendo los intereses y la regularidad del encuentro.

			Hoy «padrinos» de una exhibición son los que la promueven, la financian, la inauguran y la hacen visible al público con su presencia atractiva; en efecto, generalmente los padrinos y las madrinas de un desfile son personajes famosos. Otras veces se llama «padrinos» a los que botan una embarcación rompiendo en la quilla una botella, o a los garantes para el que desea entrar en un club privado o en una asociación. Por desgracia son «padrinos» también algunos personajes equívocos de la mala vida que garantizan la solidaridad del clan y lo protegen de injerencias y peligros externos.

			Padrinos para acompañar en el encuentro con Jesús

			Al comienzo del evangelio de Juan encontramos a Andrés, con anterioridad discípulo en el desierto de Juan el Bautista: allí había conocido a Jesús y había quedado fascinado. El evangelista narra de «uno de los dos que habían oído a Juan y habían seguido a Jesús. Este se encuentra primeramente con su hermano Simón y le dice: “Hemos encontrado al Mesías —que quiere decir Cristo—”. Y le llevó donde Jesús» (Jn 1,40-42). 

			Se puede decir que Andrés es el primer «padrino» de su hermano. Aún más, más tarde lo volvemos a encontrar en el mismo evangelio que nos cuenta: «Había algunos griegos, de los que subían a adorar en la fiesta. Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaida de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a Jesús”. Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús» (Jn 12,20-22).

			Otro episodio, relatado por Lucas, nos muestra a algunos amigos de un paralítico que hacen lo mismo; primero llevan al paralítico a Jesús, porque él, por estar paralítico, no puede moverse. Cuando, después, queda curado, él mismo toma su yacija y camina sobre sus dos piernas. «En esto, unos hombres trajeron en una camilla a un paralítico y trataban de introducirlo, para ponerlo delante de él. Pero no encontrando por dónde meterle, a causa de la multitud, subieron al terrado, lo bajaron con la camilla a través de las tejas y lo pusieron en medio delante de Jesús. Viendo Jesús la fe de ellos, dijo: “Hombre, tus pecados te quedan perdonados”. [… Después Jesús dijo al paralítico:] Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa. Y al instante, levantándose delante de ellos, tomó la camilla en que yacía y se fue a su casa glorificando a Dios» (Lc 5,18-25). También aquí la función de los amigos-padrinos es acompañar en el encuentro con Jesús.

			Me agrada añadir un último episodio, ligeramente diverso: nos lo cuenta Lucas en los Hechos de los Apóstoles (8,26-39): «El Ángel del Señor habló a Felipe diciendo: “Levántate y marcha hacia el mediodía por el camino que baja de Jerusalén a Gaza. Es desierto”. Se levantó y partió. Y he aquí que un etíope eunuco, alto funcionario de Candace, reina de los etíopes, que estaba al cargo de todos sus tesoros y había venido a adorar en Jerusalén, regresaba sentado en su carro, leyendo al profeta Isaías. El Espíritu dijo a Felipe: “Acércate y ponte junto a ese carro”. Felipe corrió hasta él y le oyó leer al profeta Isaías; y le dijo: “¿Entiendes lo que vas leyendo?”. Él contestó: “¿Cómo lo puedo entender si nadie me hace de guía?”. Y rogó a Felipe que subiese y se sentase con él. El pasaje de la Escritura que iba leyendo era este:

			“Fue llevado como una oveja al matadero: 

y como cordero, mudo delante del que lo trasquila, 

así él no abre la boca.

En su humillación le fue negada la justicia:

¿quién podrá contar su descendencia?

Porque su vida fue arrancada de la tierra”.

			El eunuco preguntó a Felipe: “Te ruego me digas de quién dice esto el profeta: ¿de sí mismo o de otro?”. Felipe entonces, partiendo de este texto de la Escritura, se puso a anunciarle la Buena Nueva de Jesús.

			Siguiendo el camino llegaron a un sitio donde había agua. El eunuco dijo: “Aquí hay agua; ¿qué impide que yo sea bautizado?”. Y mandó detener el carro. Bajaron ambos al agua, Felipe y el eunuco; y lo bautizó, y en saliendo del agua, el Espíritu del Señor arrebató a Felipe y ya no le vio más el eunuco, que siguió gozoso su camino».

			A diferencia de Andrés y de los amigos del paralítico, Felipe expresa bien los elementos fundamentales de un verdadero «padrino». En realidad, Andrés no había hecho más que invitar a su hermano a ir junto a Jesús y había presentado a algunos griegos al mismo Jesús: después lo demás lo había hecho Jesús. Igualmente los amigos del paralítico no habían hecho más que un gesto. Descolgar a su amigo desde la terraza ante Jesús. Felipe hace mucho más: por de pronto, recibe un encargo oficial («El Espíritu dijo a Felipe»); después corre para subir al carro («Felipe corrió hasta él… rogó a Felipe que subiese y se sentase con él»); luego habla de Jesús («partiendo de este texto de la Escritura, se puso a anunciarle la Buena Nueva de Jesús») y finalmente, baja al agua y lo bautiza («Bajaron ambos al agua, Felipe y el eunuco; y lo bautizó»). Es un verdadero padrino que sigue al funcionario etíope, le explica el Evangelio y lo acompaña al Bautismo en el agua.

			Padrinos en el catecumenado antiguo

			En los principios del cristianismo, durante los primeros siglos, había una institución que hacía posible a los adultos llegar a ser cristianos en el Bautismo, para participar después en la Eucaristía, «misterio» de la fe cristiana: era un camino largo, estructurado, avalado por acompañantes y catequistas, por garantes y padrinos, además del obispo. Duraba algunos años y culminaba con la celebración de los sacramentos de la iniciación cristiana y la entrada oficial en la comunidad. Esta institución era la iniciación cristiana o catecumenado.	

			Tenemos testimonios de escritores antiguos que nos relatan cómo se hacía el camino: eran muchas las figuras que acompañaban a los catecúmenos en su itinerario hacia la fe. Catequistas, iniciadores, doctores, padrinos, garantes, acompañantes, obispos. Además de esto, en el siglo II un pagano llamado Celso nos dice que los laicos, hombres y mujeres, obreros y comerciantes, vivían espontáneamente su testimonio cristiano en sus lugares de trabajo. Ellos «hacen conocer la verdad» a sus mujeres y a sus hijos, enseñan «cómo hay que vivir», muchos van al gineceo, al taller del zapatero o al sótano del tintorero para aprender el camino perfecto[1].

			Desde el comienzo del cristianismo el padrinazgo lo aseguraron espontáneamente cristianos que, en su ambiente de vida, en su familia o en el trabajo, anuncian a Jesús a sus propios familiares, a los amigos, a los vecinos. Es una evangelización de persona a persona, por medio de la que durante mucho tiempo la fe se propagó, al no haber todavía iglesias ni instituciones visibles que atrajesen a la gente. Los padrinos son también los presentadores y garantes de los catecúmenos al ser admitidos al catecumenado, acompañan a sus ahijados, no sólo en la entrada en la comunidad cristiana, sino en todo el camino catecumenal y después. El obispo, durante el rito de la Elección, cuando escoge a los llamados al Bautismo, se preocupa por asegurarse de su convicción, preguntando a los que los han acompañado. «Todo esto nos informa del sentido de la función del padrinazgo. Con pocas palabras decimos que el padrino tiene la misión de ser un testigo-garante y un guía-padre. Asume est	e doble cometido tanto en nombre de la Iglesia en relación con el catecúmeno como en nombre del catecúmeno ante la Iglesia. El cristiano se convierte en padrino en la medida en que es testigo de Cristo en su vida de cada día… y lo será todavía durante todo el tiempo de la formación catecumenal y más adelante, porque los convertidos necesitan ver el Evangelio vivido concretamente por hombres como ellos.»[2]
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